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DIDACTICA, SU OBJETO Y SUS PROBLEMAS

La didáctica como arte y como ciencia

Dada la raíz de la palabra didáctica - didaskein- que significa enseñar, se
entiende que
estamos frente a una disciplina que trata de esa actividad propia del
profesor o profesora. Veamos por qué la didáctica puede considerarse, al
mismo tiempo, como arte y como ciencia.

La didáctica es el arte de enseñar.

La palabra arte tiene aquí un significado muy bien delimitado desde la
antigüedad.
No se refiere necesariamente a la belleza, ni es un objeto material. Arte
significa
cualidad intelectual práctica, habilidad interna que se manifiesta como una
facilidad
para producir un determinado tipo de obras. Así es como nos referimos al
arte de
bailar, escribir, cocinar, de fabricar aviones, proyectar y en nuestro caso
el arte de
enseñar.
Un profesor o profesora es didáctico (a) cuando posee la habilidad para
comunicar un
tema, volver claro un asunto difícil, y lograr estimular aprendizajes en sus
alumnas y
alumnos. En consecuencia, podemos concebir este arte como una cualidad
que se da en el profesor o profesora, que perfecciona sus facultades
principalmente en el campo
intelectual, y que se reconoce externamente por la facilidad y mediación
para lograr
que sus alumnos aprendan.
Se trata de una cualidad adquirida, y requiere esfuerzo y mérito personal.
Ciertamente, la sola lectura de este texto no garantiza la adquisición de esa
habilidad.
Se necesita el ejercicio real de las técnicas. Es a través de la práctica como
puede
lograrse el arte de enseñar que, en último caso, siempre es graduado y
perfeccionable.

La didáctica es una ciencia.

Quien educa puede a su vez, lograr el aprendizaje de una serie de
conceptos,
procedimientos valores o actitudes claros, ordenados y fundamentados, que
tratan de
producir mentalmente las principales ideas, tesis y procedimientos que
componen el
arte de enseñar, esto es lo que se llama la ciencia didáctica.



2

Conocer esta ciencia didáctica no es suficiente para adquirir el arte de
enseñar. Sin
embargo, constituye un paso previo indispensable para avanzar
rápidamente en la
adquisición del arte, pues sin ella el educador o educadora se vería en la
obligación de
ensayar una serie de alternativas infructuosas, que la ciencia ya había
desechado en su trabajo de fundamentación y ordenación

1. Algunas definiciones de la didactica:

Para Imideo G Nérici: La didáctica se interesa por el cómo va a ser
enseñado.
Nérici dice: “La didáctica es el estudio del conjunto de recursos técnicos que
tienen
por finalidad dirigir el aprendizaje del alumno, con el objeto de llevarle a
alcanzar un
estado de madurez que le permita encarar la realidad, de manera
consciente, eficiente
y responsable, para actuar en ella como ciudadano participante y
responsable.”

“La didáctica es la rama de la pedagogía que se ocupa de orientar la acción
educadora sistemática, y en sentido más amplio: “Como la dirección total
del
aprendizaje” es decir, que abarca el estudio de los métodos de enseñanza y
los
recursos que ha de aplicar el educador o educadora para estimular
positivamente
el aprendizaje y la formación integral y armónica de los y las educandos”

Fernández Huerta, en el Diccionario de Pedagogía, dice al respecto: "A la
didáctica
general le corresponde el conjunto de conocimientos didácticos aplicables a
todo
sujeto, mientras la didáctica especial es todo el trabajo docente y métodos
aplicados a cada una de las disciplinas o artes humanas dignas de
consideración".

Stoker, dice: "La didáctica general plantea las cuestiones generales de toda
la enseñanza comunes a todas las materias, intenta exponer los principios o
postulados que en todas las asignaturas se presentan y que ha de ser
objeto de consideraciones fundamentales"

Karlltein Tomachewski, plantea que la teoría general de la enseñanza se
llama didáctica.

Mattos (1963, 27): «La Didáctica es la disciplina pedagógica de caracter
práctica y normativo que tiene por objeto específico la técnica de la
enseñanza,
esto es, la técnica de dirigir y orientar eficazmente a los alumnos en su
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aprendizaje».

La didáctica es la disciplina pedagógica de carácter práctico y normativo que
tiene por objeto específico la técnica de la enseñanza, esto es, la técnica de
dirigir y orientar eficazmente a los alumnos en su aprendizaje. RODRIGUEZ
PEREZ

Definida en relación con su contenido, la didáctica es el conjunto
sistemático de principios, normas, recursos y procedimientos específicos
que todo profesor debe conocer y saber aplicar para orientar con seguridad
a sus alumnos en el aprendizaje de las materias de los programas, teniendo
en vista sus objetivos educativos. RODRIGUEZ PEREZ

La  primera definición de Rodríguez Perez  sirve para distinguir a la
didáctica de las demás disciplinas que componen el cuadro de la pedagogía
moderna. La segunda definición  es descriptiva y sirve para caracterizar su
contenido específico. La didáctica es la única que estudia la técnica de
enseñar en todos sus aspectos prácticos y operativos

2. Para determinar cuál es, relativamente, la técnica más recomendable de
enseñanza, la didáctica utiliza:

a) los principios, normas y conclusiones de la Filosofía de la educación,
b) los descubrimientos y conclusiones de las ciencias educativas, como la
biología, la psicología y la sociología de la educación,
c) la experimentación y las prácticas de más comprobada eficacia de la
enseñanza moderna,
d) los criterios y normas de la moderna racionalización científica del trabajo.
La enseñanza y el aprendizaje son modalidades típicas de trabajo intelectual
que deben obtener productos educativos y culturales bien definidos.
Nos existe una "mejor técnica de enseñanza" en términos absolutos y
determinable a priori; pero, dentro de las circunstancias inmediatas de la
realidad, es siempre posible determinar cuál es, en cada caso, la técnica de
enseñanza más factible y aconsejable; para eso se exige comprender y
discernir todos los datos de la situación real e inmediata sobre la que se va
a actuar.

3. Ámbito de la didáctica

Son cinco los componentes de la situación docente que la didáctica procura
analizar, integrar funcionalmente y orientar para los efectos prácticos de la
labor docente: el educando, el maestro, los objetivos, las asignaturas y el
método.

a) El educando, no sólo como alumno que debe aprender con su memoria
y con su inteligencia, sino como ser humano en evolución, con todas sus
capacidades y limitaciones, peculiaridades, impulsos, intereses y reacciones,
pues toda esa compleja dinámica vital condicionará su integración en el
sistema cultural de la civilización.
b) El maestro, no sólo explicador de la asignatura, sino como educador
apto para desempeñar su  compleja misión de estimular, orientar y dirigir
con habilidad el proceso educativo y el  aprendizaje de sus alumnos, con el
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fin de obtener un rendimiento real y positivo para los  individuos y para la
sociedad.
c) Los objetivos, que deben ser alcanzados, progresivamente, por el
trabajo armónico de maestros y educandos en las lides de la educación y
del aprendizaje. Estos objetivos son la razón de ser y las metas necesarias
de toda la labor escolar y deben ser el norte de toda la vida en la escuela y
en el aula.
d) Las asignaturas, que incorporan y sistematizan los valores culturales,
cuyos datos deberán ser seleccionados, programados y dosificados de forma
que faciliten su aprendizaje, fecundado, enriqueciendo y dando valor a la
inteligencia y a la personalidad de los alumnos. Las asignaturas son los
reactivos culturales empleados en la educación y los medios para la
formación de las generaciones nuevas.
e) El método de enseñanza, que fusiona inteligentemente todos, los
recursos personales y materiales disponibles para alcanzar los objetivos
propuestos, con más seguridad, rapidez y eficiencia. De la calidad del
método empleado dependerá, en gran parte, el éxito de todo el trabajo
escolar.

Esto cinco componentes -el educando, el maestro, los objetivos, las
asignaturas y el método de enseñanza-, deslindan el campo de
investigaciones de la didáctica en razón de las realidades humanas y
culturales inmediatas, en busca de una solución funcional, armoniosa e
integradora, que lleve a feliz término la gran labor educativa de la escuela
moderna.

4. Resumiendo los datos anteriores, podríamos decir que la didáctica
procura responder a las cinco preguntas fundamentales siguientes,
estableciendo normas operativas eficaces para la acción docente:

1 ¿A quién se enseña?                                         alumno
2 ¿Quién enseña?                                                 maestro
3 ¿Para qué se enseña? Objetivo
4 ¿Qué se enseña?                                               Asignatura
5 ¿Cómo se enseña?                                            Método

Hemos de considerar, por lo tanto, dos binomios fundamentales en la
didáctica: primero, el binomio humano, constituido por la personalidad del
maestro y la de sus alumnos en interacción activa y fecunda; segundo, el
binomio cultural, formado por la materia y por el método, al servicio de los
agentes del binomio humano en función de los objetivos que estos se
proponen.
Será siempre grave distorsión de la perspectiva didáctica el atribuir
importancia o énfasis exagerados a la materia o al método, como si fueran
datos únicos o decisivos de la situación; en realidad, los componentes del
binomio cultural (materia y método) desempeñan en el plano educativo la
función, necesaria pero auxiliar, de instrumentos para la educación; la
preocupación, siempre digna de encomio, por su perfeccionamiento, nunca
nos debe hacer perder de vista a los
alumnos, a quienes, por encima de todo, debemos servir. Materia y método
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no son valores absolutos, sino solamente relativos. Serán valiosos sólo en
cuanto contribuyan a desarrollar y formar la personalidad de los alumnos.

5. Por lo dicho vemos que didáctica no es sinónimo de metodología. La
metodología estudia el "método en sí", y como tal, es sólo una parte de la
didáctica. Ahora bien, el estudio del método, disociado de la configuración
didáctica que acabamos de exponer, es una investigación abstracta y poco
profunda. De ahí emanan las críticas que se le hacen, justificadamente,
pues fragmenta la complicada realidad vital que caracteriza a la enseñanza
moderna; ésta debe funcionar de forma armoniosa e integrada, como un
todo.

. Didáctica tradicional y didáctica moderna

Conviene resaltar las diversas maneras que la didáctica tradicional y la
didáctica moderna tienen para formular las cinco preguntas fundamentales
expresadas antes. No se trata de un simple juego de palabras; hay una
diferencia fundamental de énfasis de actitudes y de modos de abordar
prácticamente los problemas que se presentan a la consideración de los
docentes.

A. En la didáctica tradicional:

a) el maestro desempeñaba en la situación docente el papel del
protagonista, por imposición y por coacción, que no se preocupaba por los
problemas y dificultades que pudieran afligir a los alumnos, ni por las
consecuencias resultantes;
b) el alumno era el elemento pasivo, receptor del saber dictado por el
maestro; su cometido era escuchar, repetir y obedecer servilmente;
c) el objetivo, cuando llegaba a ser reconocido, era algo teórico y remoto,
que no influía sobre la situación didáctica; las tareas escolares no se
relacionaban directamente con él, ni tampoco con la vida, presente o
venidera, del alumno;
d) las asignaturas eran un valor absoluto y autónomo con el que los
alumnos se debían conformar; las aprendían al pie de la letra, sin más
cuestiones; memo novas introducatquaestiones, afirmaban los antiguos
("nadie plantee nuevos problemas"); los propios profesores eran sus
esclavos, repitiéndolas fielmente, sin ninguna alteración;
e) el método se refería sólo a la materia, y era un problema del profesor
que la enseñaba y no del alumno que la aprendía; el profesor no se
preocupaba porque sus alumnos aprendieran; los vigilaba, únicamente. Que
estudiaran los alumnos como pudieran; nadie los orientaba sobre los
métodos de estudiar y de aprender.

B. En la didáctica moderna, que se caracteriza por su paidocentrismo
predominante:
a) el alumno es el factor personal decisivo en la situación escolar; es activo
y emprendedor; para él se organiza la escuela y se administra la
enseñanza; los profesores están a su servicio, para orientarlo e incentivarlo
en su educación y en su aprendizaje, con el fin de desenvolver su
inteligencia y formar su carácter y personalidad;
b) el maestro actúa como elemento que estimula, orienta y controla el
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aprendizaje de los alumnos, adaptando la enseñanza a su capacidad real y a
sus limitaciones, aclarando sus dudas y ayudándoles en sus vacilaciones y
dificultades;
c) el objetivo es el factor decisivo, que dinamiza todo el trabajo escolar,
dándole sentido, valor y dirección; todo el trabajo del profesor y de los
alumnos se desarrolla en función de él, con la vista en las metas
propuestas, bien definidas;
d) la asignatura es el reactivo específico de la cultura que el profesor
emplea en su obra educativa; está en función de las necesidades y de la
capacidad real del alumno para aprender, dependiendo de éstas su
selección, programación, dosificación y presentación en términos didácticos;
el alumno no existe para la materia o asignatura, sino que es ésta la que
existe para servir al alumno que se educa, en la medida de su capacidad;
e) el método pasa a ser un problema de aprendizaje y no directamente de
enseñanza; "el buen método es la mejor manera de hacer que el alumno
aprenda" y no la de permitir que el profesor exhiba u organice sus
conocimientos para imponérselos a los alumnos dentro de las estructuras
lógicas de los adultos. Está en parte condicionado por la naturaleza
específica de la materia, pero se relaciona principalmente con la psicología
especial del alumno que va a aprender.

7. División de la didáctica

La didáctica se divide en general y especial.

A. La didáctica general

a) establece la teoría fundamental de la enseñanza, presentando los
conceptos y caracteres de sus principales fases o etapas, en estrecha
correlación con la marcha del aprendizaje de los alumnos;
b)establece los principios generales, criterios y normas que regulan toda la
labor docente para dirigir bien la educación y el aprendizaje de acuerdo con
los objetivos educativos y culturales establecidos;
c) examina críticamente los diversos métodos y procedimientos de
enseñanza, antiguos y modernos, y fija las condiciones y normas de su
aplicabilidad y eficacia;
d) estudia los problemas comunes y los aspectos constantes de la
enseñanza, cualquiera sea la materia a la que se aplique, pues aquellos que
la reciben, los alumnos, son los mismos, trátese de enseñarles ciencias, o
letras, o artes;
e) analiza críticamente las grandes corrientes del pensamiento didáctico y
las tendencias predominantes en la enseñanza moderna.
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B. La didáctica especial tiene un campo más restringido, limitándose a
aplicar las normas de la didáctica general al sector específico de la
disciplina sobre la que versa. Por consiguiente:
a) analiza las funciones que la respectiva asignatura está destinada a
desempeñar en la formación de la juventud y los objetivos específicos que
su enseñanza se debe proponer;
b) orienta racionalmente la distribución de los programas a través de los
diversos cursos y hace el análisis crítico del programa de cada curso para la
enseñanza de la respectiva asignatura;
c) establece relaciones entre los medios auxiliares, normas y
procedimientos, y la naturaleza especial de cada asignatura y su contenido;
d) examina los problemas y dificultades especiales que la enseñanza de
cada asignatura presenta y sugiere los recursos y procedimientos didácticos
más adecuados y específicos para resolverlos.
La didáctica especial es el complemento natural de la didáctica general; en
el fondo, es la aplicación más particularizada de ésta a las diversas
disciplinas del plan de estudios, analizando sus problemas especiales.

8. Resaltemos que la didáctica no se limita a establecer las técnicas
específicas de dirección del aprendizaje, como son las técnicas específicas
de dirección del aprendizaje, como son las de planear, motivar, orientar,
fijar, examinar y otras; abarca también los principios generales, los criterios
y las normas prácticas que regulan toda la actuación docente,
encuadrándola en un conjunto racional de amplio sentido y dirección.
El maestro esclarecido y eficiente jamás podrá limitarse a la "pequeña
mecánica de normas específicas" aplicadas en ciega rutina; tales normas,
aunque excelentes y de eficacia comprobada, pueden, en circunstancias
determinadas, resultar contraindicadas e incluso contraproducentes.
El buen maestro necesita mantener el dominio sobre el formalismo
mecánico de las normas técnicas, sabiendo cuándo, dónde y cómo
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adaptarlas de modo que se tornen provechosas y eficaces. Solo se
conseguirá esto si se comprenden los principios generales y los criterios que
regulan la selección y la aplicación de las técnicas específicas de la dirección
del aprendizaje, establecidas por la didáctica general.
El buen maestro utiliza la didáctica con sentido realista, discernimiento y
reflexión crítica acerca de los datos inmediatos de la situación en que va a
obrar.
La enseñanza es la actividad que dirige el aprendizaje.
Para enseñar bien, necesitamos, como profesores, tener primero una noción
clara y exacta de lo que es realmente "aprender" y "enseñar", pues existe
una relación directa y necesaria, no sólo teórica, sino práctica, entre esos
dos conceptos básicos de la didáctica.
Siendo, como es, la enseñanza una actividad directora, variará según la
idea que nos hagamos de lo que es realmente el aprendizaje que
pretendemos dirigir.

TRABAJO PRÁCTICO N° 1

De acuerdo con la temática estudiada usted deberá hacer lo siguiente:

a. Explique con sus propias palabras el concepto de didáctica general y su
importancia en la labor docente.

b. Por qué se dice que la didáctica es ciencia y arte.

c. Explique las características de la pedagogía tradicional y moderna.

d. En un cuadro como el siguiente, escriba los conceptos de didáctica que
más le llamaron la atención, su autor, el por qué y elabore su propio
concepto.

Concepto Autor ¿Por qué? Mis conceptos
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A. Aprendizaje

1. En siglos pretéritos predominaba la noción simplista y errónea de que
"aprender era memorizar", hasta que el alumno pudiera repetir los textos
del compendio o las palabras del profesor. Sobre este falso presupuesto,
enseñar era sinónimo de indicar y tomar lecciones recitadas de memoria por
los alumnos. Infelizmente, hay todavía profesores que se rigen por esta
cartilla del siglo XVI, con un pequeño atraso de 400 años.... Pero no será,
ciertamente, con textos y frases de memoria, como resolveremos nuestros
problemas o acertaremos en nuestras empresas; ya decía Séneca que
aprendemos, no para la escuela, sino para la vida; el simple guardar en la
memoria textos y palabras no prepara a nadie para la realidad de la vida
con sus complejos problemas.

2. A partir del siglo XVII predominó la fórmula de Comenio, intelectus,
memoria et usus: primero, la comprensión reflexiva; después, la
memorización de lo comprendido; por fin, la aplicación de lo que ya fue
comprendido y memorizado. Conforme a estas nuevas premisas, la
enseñanza pasó a ser intensamente expositiva y explicativa, y como
complemento se tomaron las lecciones y se corrigieron los ejercicios de
aplicación; pero se imponía hacer que los alumnos comprendieran primero
aquello que tenían que aprender.
En la época actual, se ha comprobado que la mera explicación verbal del
profesor no es tan esencial e indispensable para que los alumnos aprendan;
sirve sólo para iniciar el aprendizaje, pero no para integrarlo y llevarlo a
buen término. De que el profesor haya explicado muy bien la materia, no se
concluye que los alumnos hayan aprendido. En centenas de escuelas
progresistas se han suprimido por completo las clases expositivas del
profesor, habiéndose obtenido mayor rendimiento del aprendizaje por
medio del estudio dirigido, únicamente.
La fórmula de Comenio pecaba por seccionar el proceso del aprendizaje en
tres etapas separadas artificialmente. Efectivamente, la comprensión, la
retención mnemónica y la aplicación se funden en el mismo proceso unitario
de la experiencia; se comprende mejor una cosa cuando se la experimenta
y se la maneja directamente; la retención mnemónica resulta natural y
espontáneamente de toda experiencia vivida intensamente. Comprender,
memorizar y aplicar no
son fases distintas y sucesivas de la experiencia del aprendizaje; son más
bien aspectos integrantes de la misma experiencia.

3. El proceso de aprendizaje de los alumnos, cuyos planes, dirección y
control caben al profesor, es bastante complejo. Podemos "aprehender"
súbitamente un hecho, una consecuencia o una información aislados. Pero
el aprendizaje definitivo de un conjunto sistemático de contenidos,
implícitos en una asignatura, es un proceso de asimilación lento, gradual y
complejo.

4. Nuestros alumnos no son fabricados en serie; no reaccionan todos de
igual manera. Hay entre ellos "rasgos y diferencias individuales" con
relación a su nivel de madurez, capacidad general, preparación escolar,
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aptitudes específicas, método y ritmo de trabajo, resistencia a la fatiga,
sensibilidad, así como en cuanto a ideales, actitudes, preferencias,
motivación interior y aspiraciones para el futuro. Identificar estos "rasgos y
diferencias individuales", explotar sus posibilidades, compensar sus
deficiencias y, asimismo, encuadrar a todos los alumnos en un plano de
aprendizaje dinámico y eficaz, orientando, dirigiendo y controlando su
evolución hacia objetivos valiosos social y profesionalmente, eso es
"enseñar" en su sentido moderno más auténtico.
5. La esencia del "aprender" no consiste, por lo tanto, en repetir
mecánicamente textos de libros ni en escuchar con atención explicaciones
verbales de un maestro. Consiste, eso sí, en la "actividad mental intensiva"
a la que los alumnos se dedican en el "manejo directo de los datos de la
materia", procurando asimilar su contenido. Esa actividad mental intensiva
de los alumnos puede asumir las más variadas formas, conforme a la
materia estudiada.

Los alumnos están aprendiendo realmente cuando:

a) hacen observaciones directas sobre hechos, procesos, películas y
demostraciones que se les presentan;
b) hacen planes y realizan experiencias, comprueban hipótesis y anotan sus
resultados;
c) consultan libros, revistas, diccionarios en busca de hechos y aclaraciones;
toman apuntes y organizan ficheros y cuadros comparativos;
d) escuchan, leen, anotan, pasan en limpio sus apuntes y los complementan
con extractos de otros autores y fuentes;
f) formulan dudas, piden aclaraciones, suscitan objeciones, discuten entre
sí, comparan y verifican;
g) colaboran con el profesor y se auxilian mutuamente en la ejecución de
trabajos, en la aclaración de dudas y en la solución de problemas;
h) efectúan cálculos y usan tablas; dibujan e ilustran; copian mapas, o los
reducen o amplían a escala; completan e ilustran mapas mudos, etc.;
i) buscan, coleccionan, identifican, comparan y clasifican muestras,
modelos, sellos, grabados, plantas, objetos, fotografías, etc.;
j) responden a interrogatorios y tesis, procuran resolver problemas,
identifican errores, corrigen los suyos propios o los de sus colegas, etc.
Esta lista de actividades ejercida por los alumnos dista mucho de ser
completa; hay, además, muchas otras formas prácticas que, combinadas,
producen los resultados deseados, pues son auténticas experiencias de
aprendizaje.
El denominador común de todas estas formas prácticas de aprendizaje es el
carácter reflexivo y asimilador de tales actividades, aplicadas a los datos de
la asignatura, para llegar a una meta definida y a resultados concretos en
cada caso. El "aprendizaje auténtico" consiste exactamente en esas
experiencias concretas de trabajo reflexivo sobre los hechos y valores de la
cultura y de la vida.
6. Esa experiencias de carácter reflexivo y activo, cuando se prosiguen
sistemáticamente, ejercen una enorme influencia dinamizante sobre la
personalidad de los alumnos, modificando substancialmente su actitud y su
comportamiento y ayudando a la formación de nuevas actitudes y nuevas
conductas, más ajustadas y eficaces. Así se origina la tesis corriente de que
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el aprendizaje consiste esencialmente en modificar el comportamiento del
alumno y en enriquecer su personalidad. Efectivamente, toda auténtica
experiencia reflexiva de aprendizaje debe proponerse concretamente estos
resultados:
a) modificar la actitud y la conducta anterior del alumno;
b) promover la formación de nuevas actitudes y nuevas conductas, más
inteligentes, ajustadas y eficaces;
c) enriquecer la personalidad del alumno con nuevos y mejores recursos de
pensamiento, acción y convivencia social.

En eso estriba el verdadero valor del aprendizaje escolar y su razón de ser.

7. Estamos muy lejos, por lo tanto, del antiguo concepto precientífico según
el cual los alumnos sólo aprendían oyendo pasivamente las explicaciones
del profesor y repitiendo textualmente las lecciones del manual. De ahí sólo
podía resultar un seudoaprendizaje de fórmulas verbales sin nexo o
repetidas confusamente por los alumnos, en ningún provecho real para la
vida.

B. ENSEÑANZA

1. El "concepto moderno de la enseñanza" está claramente delineado en lo
que acabamos de exponer. Al ser el aprendizaje auténtico un conjunto de
experiencias concretas de carácter reflexivo sobre los datos de la materia
escolar, es evidente que la enseñanza auténtica consistirá en proyectar,
orientar y dirigir esas experiencias concretas de trabajo reflexivo de los
alumnos, sobre los datos de la materia escolar o de la vida cultural de la
humanidad Enseñar es, pues, fundamentalmente, dar a los alumnos
oportunidad para manejar inteligente y directamente los datos de la
disciplina, organizando, dirigiendo y controlando experiencias fructíferas de
actividad reflexiva. En síntesis, "enseñar es dirigir con técnicas apropiadas
el proceso de aprendizaje de los alumnos en la asignatura". Es encaminarlos
hacia los hábitos de aprendizaje auténtico, que los acompañarán a través de
la vida.

2. Siendo la enseñanza, en su más auténtica y moderna acepción, la
dirección técnica del proceso de aprendizaje, evidente que enseñar significa
concretamente:

a) prever y proyectar la marcha de ese proceso, imprimiendo una
organización funcional al programa de trabajos y reuniendo el material
bibliográfico y los medios auxiliares necesarios para estudiar la asignatura e
ilustrarla;
b) iniciar a los alumnos en el estudio de la asignatura, estimulándolos,
proveyéndolos de los datos necesarios, orientando su razonamiento,
aclarando sus dudas y fortaleciendo su progresiva comprensión y dominio
de la materia;
c) dirigir a los alumnos en actividades concretas, apropiadas y fecundas,
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que los conduzcan a adquirir experimentalmente un creciente dominio
reflexivo sobre la materia, sus problemas y sus relaciones;
d) diagnosticar las causas de dificultad, frustración y fracaso que los
alumnos puedan encontrar en el aprendizaje de la materia, y ayudarlos a
superarlas, rectificándolas oportunamente;
e) ayudar a los alumnos a consolidar, integrar y fijar mejor lo que hayan
aprendido, de forma que sean modificadas sus actitudes y su conducta en la
vida;
f) finalmente, comprobar y valorar objetivamente los resultados obtenidos
por los alumnos en la experiencia del aprendizaje, y las probabilidades de
transferencia de esos resultados a la vida.
La dirección técnica del proceso de aprendizaje, o, más sucintamente, la
técnica de la enseñanza, consiste en este "conjunto de actividades
directoras" realizadas por el profesor con criterio y sentido de la realidad; la
asignatura es solamente la sistematización del campo en que se realizan
esas actividades. Es sólo una de las variables que componen la situación,
muy importante, por cierto, pero no la única ni la principal.

Podemos extraer algunas conclusiones de este concepto moderno de la
enseñanza:

No es la asignatura en sí la que ocupa el foco de la atención del profesor,
sino los alumnos como aprendices de esa asignatura; ellos deben ser
estimulados, orientados y auxiliados en el aprendizaje. La asignatura es
sólo el reactivo cultural utilizado. El interés del profesor se concentra en los
alumnos, y no en el reactivo cultural que no es más que uno de los medios
empleados.
El maestro deja de ser mero expositor o explicador de la materia, para
convertirse en un guía que estimula y un orientador que conoce al proceso
de aprendizaje de sus alumnos.
La enseñanza es, por encima de todo, una actividad de intercambio y de
relaciones fecundas entre el profesor y sus alumnos, en busca de los
resultados definidos de carácter psicológico, cultural y moral que los
alumnos han de lograr
La técnica docente no puede consistir en una mecánica rígida e invariable,
como antes se creía. Habrá de ser más bien una técnica directiva, flexible
alerta y ajustable a todas las sorpresas, avances y retrocesos, titubeos y
fracasos, impulsos, entusiasmos y depresiones, revelados por los alumnos
durante la experiencia del aprendizaje. Eso significa la abolición de los
antiguos métodos, rígidos y estereotipados.

Ser buen profesor es dirigir con técnica realista el proceso de aprendizaje de
los alumnos, comprendiendo y manipulando con habilidad del conjunto de
recursos, factores y fuerzas psicológicas que pueden y deben actuar en este
proceso.

La enseñanza (del profesor) y el aprendizaje (de los alumnos) no se limitan
a ser
actividades paralelas que tienen en la asignatura su único punto de
contacto. Son
términos correlativos y complementarios; expresan actividades



13

directamente entrelazadas de intercambio humano con un propósito común
y unificador.

La enseñanza no es la causa del aprendizaje, sino uno de sus factores
condicionantes más decisivos. El proceso de aprendizaje de los alumnos es
preparado y, en cada una de sus etapas de realización, acompañado por la
actuación serena y solícita del profesor, que lo estimula, orienta y rectifica,
valorando, al fin, los resultados obtenidos en función de los intereses vitales
de los alumnos y de la sociedad.

La enseñanza, en lugar de ser una actividad empírica, desajustada a sus
fines, con
rendimiento problemático, precario y parcial; como lo era antiguamente (la
mayor parte de los alumnos aprendía poco y mal), se ha convertido
modernamente en una técnica directiva perfectamente consciente de su
misión y apta para conducir, punto por punto, el proceso del aprendizaje de
los alumnos a resultados previsibles, seguros y nítidamente concebidos en
un cuadro de valores sociales y morales bien definidos.

El moderno concepto de la enseñanza está exigiendo la revisión de las
viejas prácticas de rutina, tales como: enseñanza meramente verbalista y
expositiva; esclavitud de alumnos y profesores a los textos; insistencia en
la memorización de nomenclaturas, fechas, nombres propios, reglas,
principios y hechos; exámenes de memoria textual pura, etc. Es hora de
reemplazar esas viejas rutinas improductivas por métodos más activistas y
reflexivamente fecundos, que dinamicen la inteligencia de los alumnos y
creen en ellos actitudes y hábitos fundamentales de valor real para la vida
en una sociedad democrática y progresista.

Factores que inciden en la educación

Todos los factores que inciden en la educación se pueden agrupar en dos
grandes conjuntos: Factores naturales, nacidos de la capacidad natural de
comunicación de comunicación que los hombres tienen, y los factores
técnicos, nacidos de la ciencia y de la preparación adecuada que los
educadores y profesionales necesitan. El educador, resulta seleccionador y
filtro de los estímulos educativos que incitan o avivan la actuación de las
aptitudes de los educandos.
El educador profesional, el profesor, necesita poseer tres categorías de
conocimiento, por lo que el contenido se refiere:

- Conocimiento de la materia que se debe enseñar
- Conocimiento pedagógico fundamental
- Conocimiento práctico de los medios y materiales que puede utilizar

El conocimiento de la materia que debe enseñar implica no sólo
conocimiento de hechos y de conceptos que constituyen las ciencias, sino
las estructuras en que se organizan los saberes particulares y las relaciones
con otros dominios científicos.

El conocimiento pedagógico fundamental se refiere a las nociones claras de
lo que es la educación y los factores que en ella intervienen, el sentido, la
unidad y la diversidad del proceso educativo, el conocimiento y comprensión
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de las disposiciones de los educandos y de las posibilidades que en sí mismo
tiene el educador.

El conocimiento práctico de los recursos educativos se refiere a la
posibilidad de identificar las formas más representativas de las ideas que se
han de enseñar, las analogías de los ejemplos e ilustraciones más
expresivas, así como las demostraciones más rigurosas, de suerte que sea
comprensible a los otros y sirvan de estímulo para seguir aprendiendo. El
profesor además necesita conocer los materiales que puede utilizar para
una enseñanza determinada, los textos alternativos y materiales de lectura,
los materiales visuales, los programas posibles, el software, el material y la
instrumentación.

Las técnicas pedagógicas se pueden resumir en dos grupos:

- Técnicas proyectivas
- Técnicas de acción educativa

En la acción educativa es conveniente distinguir la que se podría llamar la
actividad propiamente educativa y la actividad evaluadora
Las técnicas no son sólo referidas al profesor, también los estudiantes
tienen que utilizar determinadas técnicas para aprender. El estudiante
realiza la educación como causa eficiente, el profesor interviene en el
proceso educativo como factor coadyuvante.
En las técnicas proyectivas o preparatorias así como en las evaluadoras, el
papel principal corresponde al profesor; en las técnicas de acción educativa
es el estudiante el actor principal, si bien cede al profesor el primer puesto
de la evaluación.

El docente

La responsabilidad educacional del docente es grande, pues no hay
organización didactica que pueda sustituirlo. Es posible educar solo con el
profesor, pero es imposible hacerlo unicamente con material didáctico,
organización didáctica o métodos. Todo será insuficiente e ineficaz sin el
profesor que anima, da vida y sentido a toda organización escolar.

El arrastra, entusiasma y contagia en el camino hacia la realización de los
objetivos de la educación.
Las relaciones entre profesor y alumno  son de suma importancia en el
proceso educativo; muchas veces la incomprensión, intolerancia y malas
relaciones provocan dificultades en el alumno, e incluso para alcanzar la
plenitud de sus posibilidades cognitivas, sociales y afectivas.

Las tentativas de buenas relaciones, tolerancia, simpatía y orientación,
deben partir fundamentalmente del profesor, por su madurez y obligación
profesional. Esta actitud de asistencia, ayuda y orientación deben fundarse
también en la preparación técnica y no solo en la aptitud o vocación para
ello.

Es verdad que realiza más un profesor sin recursos materiales pero
convencido de su misión de educador y convenientemente preparado que
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otro sin estas condiciones, incluso siendo gran conocedor de la disciplina y
disponiendo de todos los recursos materiales.

Cualidades que debe tener un docente

Sin dejar de conocer que el profesor es una criatura humana, sujeto de
deficiencias y limitaciones, se pueden señalar como cualidades necesarias
para el ejercicio del magisterio las siguientes:

- Capacidad de adaptación: Contactarse con el alumno y su medio y a
partir de ello ir elevándolo de a poco.

- Equilibrio emotivo: No es posible educar si no es en un ambiente que
inspire confianza y que no esté sujeto a caprichos o conductas
aleatorias. El alumno debe saber en todo momento que esperar de su
profesor.

- Capacidad intuitiva: de manera de percibir los movimientos o
disposiciones de sus alumnos, no totalmente manifiestos. Captar
indicios minimos del alumno o de la clase, consiguiendo evitar o
controlar situaciones que podrían evolucionar desfavorablemente.

- Sentido del deber: Cualidad no específica solo para el ejercicio del
magisterio, sino para el ejercicio de cualquier función social.

- Capacidad de conducción: el alumno espera que el profesor en su
liderazgo le aclare el camino y lo guíe en su recorrido. Es  ideal una
conducción democratica, no dominadora y autoritaria, que aclare,
anime y estimule a andar y pensar por sí.

- Amor al prójimo: es la cualidad reveladora de la vocación por el
magisterio, voluntad de ser útil, y ayudar. No es fácil con el
adolescente, quien por sus desajustes termina por incomodar al adulto.
Esa simpatía por el adolescente le permitira comprender las razones de
su comportamiento y estar dispuesto a ayudarlo.

- Sinceridad: para educar, toda acción tiene que ser auténtica. Ésta
conduce indefectiblemente a la coherencia. La incoherencia indispone
mucho al alumno contra la acción educativa del profesor.

- Disposición: a escuchar con interés al alumno y a atenderlos cuado
necesiten ayuda. Es una actitud que consiste en estar siempre en
condiciones de detenerse ante un alumno para aconsejarlo en sus
dificultades, creando el ambiente propicio para que el alumno
manifieste sus preocupaciones.

- Empatía: Identificarse en pensamiento y sentimiento con otra persona.
Es la capacidad de colocarse en la situación de la otra persona y vivir
esa situación. Facilita la comunicación.
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- Mensaje: para un profesor es necesario sentir que si tiene algo que
transmitir al prójimo, el auténtico profesor siente que debe dar algo o
percibe objetivos que lo impulsan a dirigirse a sus semejantes.

- Capacidad de aprehensión de lo general: que el profeso ofrezca la
posibilidad de aprender lo que hay de general en los hechos
particulares y liberarse de las limitaciones del caso único, lo que
influirá en el enriquecimiento de su personalidad y en la elaboración de
los conceptos rectores.

- Espíritu de justicia: el sentirse victima de la injusticia desconcierta. El
saber justo a un profesor acrecienta el sentido de respeto y admiración
por él. Medidas de excepción o privilegio desfavorecen.


